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RESUMEN                                                                                       
 
Esta investigación describe el análisis realizado acerca de la autonomía de estudiantes del 2° 
al 4° curso de la carrera de Ciencias de la educación de la Universidad Nacional de Pilar, 
Paraguay, en el 2019. Se desarrolla a través de cuatro dimensiones de análisis, las cuales 
fueron, nivel escolar, personal, académico y social. Adoptó como tipo de estudio el 
descriptivo, con diseño observacional, transversal, prospectivo; con enfoque cuantitativo. La 
población estudiada estuvo constituida por 61 estudiantes; para la recolección de los datos se 
utilizó la técnica del censo y el instrumento manejado fue el cuestionario estructurado. Los 
hallazgos dan cuenta de que los estudiantes participantes de este estudio poseen una alta 
autonomía en el nivel personal y social, sin embargo, en el nivel académico y escolar 
demuestran una autonomía intermedia.  
 





This research describes the analysis carried out about the autonomy of students from 2° to 4° 
year of the career of education sciences of the National University of Pilar, in 2019. It is 
developed through four dimensions of analysis, which were, school, personal, academic and 
social level. It adopted as descriptive type of study, as observational, transversal, prospective 
desing; as a quantitative approach.The population studied, was constituded by 61 students, for 
the data collection the census technique was use and the instrument was use, the structured 
questionnaire. The findings show that the students, participants of this study have a high 
autonomy at the personal and social level, however, the academic and school level demonstrate 
intermediate autonomy.  
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1 INTRODUCCIÓN  
Este trabajo aborda el estudio de la autonomía de los estudiantes de la Carrera de 
Ciencias de la Educación de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
perteneciente a la Universidad Nacional de Pilar. Uno de los principales motivos que 
provocaron la elección del tema, hacen referencia a la necesidad de estudiar y conocer más 
sobre la capacidad que tienen los estudiantes de auto dirigirse e incluso de dictar sus propias 
normas de conducta, dentro de los límites socialmente aceptados, esto genera interés y 
curiosidad para iniciar estudios en esta línea de investigación, además de constituirse en un 
tema poco abordado en los estudiantes de educación superior.  
La relevancia del desarrollo de la autonomía toma fuerza en diferentes contextos de su 
transitar porque posibilita el desarrollo de valores, independencia, toma de decisiones y 
libertad en las personas. Con relación al tema, Riso (como se citó en De Luca, 2009) afirma 
que:  
 
El principio de autonomía te enseña a ser independiente. A verte a ti mismo sin convertirse en 
antisocial, te muestra el camino de la emancipación psicológica y afectiva. Cuando una persona 
decide tomar las riendas de tu vida, los apegos no prosperan fácilmente. (p. 905). 
 
La autonomía es un término compuesto (Sánchez, 2009). De acuerdo con Mora (como 
se citó en Sánchez, 2009, p. 9), su raíz etimológica remite a dos palabras griegas a saber, 
“autós, significa sí mismo, y nómos, que significa ley. Esto ha sido usado para significar a 
todo ente que vive de acuerdo a su propia ley o que se gobierna a sí mismo”  
Por su parte, Sieckmann (2008, p. 474) afirma que la “Autonomía significa establecer 
la validez definitiva de una norma mediante el juicio normativo de uno mismo”. La autonomía 
más específicamente se refiere a las normas que uno mismo crea para auto dirigirse y auto 
gobernarse a sí mismo sin perder la relación que constituye con los otros. Se entiende entonces, 
como la libertad que tiene la persona de expresar sus emociones, sus sentimientos, 
pensamientos e ideas, de tomar sus propias decisiones sin coerción externa a pesar de que la 
misma se desarrolla bajo un contexto de relaciones (De Luca, 2009).  
Centrándonos en el ámbito educativo, Martínez y Ojeda (2016, p. 10), basándose en 
Holec y Rué (2009), definen la autonomía como: “la condición del individuo para dotarse de 
reglas y normas de aprendizaje, en función de sus diversos niveles de exigencia, sin por ello 
eludir la responsabilidad de dar cuenta de sus procesos y resultados”  
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La autonomía exige en la persona la capacidad y la voluntad de tomar las riendas de su 
propia vida organizándola de una manera auténtica y original. También permite potenciar la 
búsqueda de soluciones estando en contacto y exponiendo pensamientos ante los demás (De 
Luca, 2009).  
En el contexto de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
Universidad Nacional de Pilar (UNP) como institución formadora posee entre sus valores la 
autonomía, ya que busca que los estudiantes en su proceso de enseñanza-aprendizaje puedan 
desenvolverse de manera libre, expresando opiniones, planteando preguntas e interviniendo 
en las decisiones que implique su participación. (Proyecto Educativo Institucional. Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación, 2016).  
 
2 EL APRENDIZAJE AUTÓNOMO 
 En palabras de Ruiz el aprendizaje autónomo es “una forma de aprender en la que el 
estudiante asume una parte importante de la responsabilidad de la organización de su trabajo 
adaptándolo a su propio ritmo” (citado por Servicio de Innovación Educativa, UPM, 2009, 
p.4). 
 Por otro lado, Zabalza afirma que el aprendizaje autónomo:  
 
En esta nueva situación de alumno autónomo, éste tiene capacidad de iniciativa, sabe configurar 
un plan de trabajo realista, sabe manejarse con fuentes de información, así como comprender 
textos y resumirlos. Al mismo tiempo, es capaz de plantear y resolver problemas, mantiene la 
voluntad por conocer cosas nuevas y reflexionar sobre ellas, y es capaz de evaluar su propio 
trabajo. (citado por Servicio de Innovación Educativa, UPM, 2009, p. 4). 
 
 Se unen las dos contribuciones de los autores, y según el Servicio de Innovación 
Educativa, UPM, (2009) el estudiante autónomo demuestra responsabilidad frente a su propio 
aprendizaje y que además de esto el estudiante debe de aprender una serie de habilidades o 
capacidades que le permitan enfrentarse a las tareas. 
 
Seguidamente aparecen las capacidades y habilidades que un estudiante autónomo debe 
disponer, las cuales son: capacidad de tomar iniciativa, capacidad de planificar/controlar y 
evaluar los procesos seguidos (estrategias de aprendizaje), manejo de diferentes fuentes de 
información y selección adecuada, resolver problemas, automotivación (citado por Servicio de 
Innovación Educativa, UPM, 2009, p. 4).  
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Fundamentos de los factores en los que un estudiante autónomo se debe desarrollar y 
cumplir 
Se identificaron cuatro factores o entornos en los que un estudiante autónomo se debe 
desarrollar y cumplir; entorno escolar, entorno personal, entorno académico y entorno social.   
(Martínez y Ojeda, 2016). 
En cuanto al entorno personal se aspira a que el alumno universitario pueda 
desempeñarse de forma autónoma, el obrar con fundamento, identificar e interpretar 
situaciones, resolver problemas, realizar acciones innovadoras, desarrollar la capacidad de 
investigar, la crítica y la autocrítica, la creatividad, la empatía y la conducta ética (Beneitone, 
et al., 2004).  
Este entorno busca que el estudiante logre desarrollar su autoaprendizaje, manejar la 
comunicación y el lenguaje, desarrollar capacidad de organizar y planificar el tiempo, actuar 
en nuevas situaciones, adoptar compromiso con la calidad, aprender a tomar decisiones, 
valorar y respetar la diversidad y multiculturalidad (citado por Beneitone, et al., 2004).  
Por su parte, Lobato (2006, p. 2) coincide con Beneitone, et al., (2004) de que “el 
estudiante autónomo es un sujeto activo de su propio aprendizaje, que formula metas, organiza 
sus conocimientos y utiliza estrategias adecuadas para desarrollar y generalizar lo aprendido”.  
En el factor o entorno social, se afirma que el estudiante universitario interactúe social 
y educativamente con diferentes actores de la sociedad para favorecer los procesos de 
desarrollo de la comunidad y que adquiera responsabilidad social y compromiso ciudadano. 
(Beneitone, et al., 2004).  
 Así mismo, este factor social busca que los estudiantes de educación superior reúnan 
competencias vinculadas con el desarrollo social y comunitario, atendiendo las necesidades 
de inclusión educativa, diversidad e interculturalidad, con un enfoque de formación y ejercicio 
ciudadano, respeto de derechos y desarrollo humano (citado por Beneitone, et al., 2004).  
Del mismo modo, Rodríguez (2015) manifiesta que el estudiante universitario “debería 
mostrar cierta sensibilidad y preocupación por los acontecimientos sociales y políticos, 
voluntad de “saber” estar informado y una razonable capacidad crítica ante la realidad” (p. 
118). 
En lo académico se expresa que el estudiante debe desarrollar el pensamiento lógico y 
el pensamiento estratégico, así también aprender a plantear la solución de problemas del 
mundo laboral en una sociedad en permanente transformación. Se busca que el alumno pueda 
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priorizar la capacidad de juzgar, que integra y supera la comprensión y el saber hacer. También 
que pueda desarrollar capacidad de abstracción, análisis y síntesis (Beneitone, et al., 2004).  
Por otro lado, se busca que los saberes asimilados puedan ser llevados a la práctica de 
manera a enriquecer los conocimientos aprendidos y adoptar experiencias de aprendizajes 
(citado por Beneitone, et al., 2004).   
Igualmente, Delors (1994), expresa en uno de los pilares de la educación que el sujeto 
que aprende debe enfrentar un gran número de situaciones donde se visualice su buen 
desempeño en el marco de las distintas experiencias sociales y saber trabajar en equipo.  
En cuanto al entorno escolar se aspira a que el estudiante universitario logre conocer 
toda clase de información relacionada acerca del área de estudio y la profesión (Beneitone, et 
al., 2004).  
Guevara (2015), concuerda que los estudiantes de la educación superior deben estar 
informados acerca del campo laboral, “para así mismo dedicar tiempo y esfuerzo en 
seleccionar la más adecuada a sus objetivos profesionales y personales” (p. 107).  
Y finalmente, los estudiantes universitarios deben adoptar habilidades para trabajar en 
contextos internacionales, poseer habilidad en el uso de las tecnologías de la información y de 
la comunicación, capacidad de aprender y actualizarse permanentemente, habilidad para 
buscar, procesar y analizar información procedente de diversas fuentes, como también 
habilidad interpersonal y el desarrollo de capacidad para motivar y conducir hacia metas 
comunes (citado por Beneitone, et al., 2004).   
Contrastando la teoría con la práctica, Rosso (2018), en su investigación de la 
autonomía diseñó un instrumento de 7 dimensiones y 65 ítems, y clasificó a los estudiantes en 
5 niveles; A, B, C, D, y E, de menor a mayor nivel, así; nivel bajo (A), nivel básico (B), nivel 
medio (C), nivel alto (D) y nivel superior (E). Sus resultados evidencian que la mayor parte 
de los estudiantes evaluados se encuentran ubicados en el nivel B; nivel básico de autonomía 
y el nivel C; nivel medio de autonomía.  
Las dimensiones en las que los alumnos manifiestan mayor autonomía son; personal 
(orientación profesional, auto-planificación e identificación de metas de aprendizaje) y social 
(grupo de trabajo académico y sociales). (Rosso, 2018).  
Teniendo en cuenta la teoría, ésta investigación tiene como objetivo analizar la 
autonomía de los estudiantes universitarios, a partir de cuatro factores o entornos en los que el 
alumno se halla envuelto. 
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La investigación adoptó el tipo de estudio descriptivo, ya que busca describir 
situaciones, contextos, perfiles de personas u otro fenómeno que se someta a análisis 
(Sampieri, 2013). El diseño fue observacional, transversal y prospectivo.   
El método de investigación que se implementó fue el enfoque cuantitativo ya que el 
mismo tiende a analizar objetivamente los hechos y comportamientos de las personas desde 
una perspectiva externa (Cook y Reichardt, 2000).  
Se utilizó este método para generar datos cuantificables originados en los cuestionarios 
estructurados que fueron aplicados a los estudiantes de la Carrera de Ciencias de la Educación 
con el fin de analizar el nivel de autonomía que poseen.  
Para la recolección de los datos se utilizó la técnica del censo, y el instrumento 
manejado fue el cuestionario desarrollado por Martínez y Ojeda (2016), consta de cuatro 
dimensiones, las cuales son: nivel escolar, personal, académico y social, en total posee 38 
ítems con escalas de respuesta con las opciones de 3=siempre, mucho, trascendental; 2= 
algunas veces, poco, importante y 1= nunca, nada, indiferente/no importante.   
La población estuvo constituida por los estudiantes de la Carrera de Ciencias de la 
Educación del segundo al cuarto curso conformada por 61 estudiantes en el periodo 2019.  
  
4 RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 Nivel escolar  
Los principales resultados encontrados tras la aplicación del cuestionario para analizar 
la autonomía en la dimensión escolar dan cuenta de que el 59% de los estudiantes de la carrera 
de ciencias de la educación del 2° al 4° curso se informan muy poco acerca del funcionamiento 
del sistema educativo: exámenes ordinarios, extraordinarios, especiales, y que solamente un 
39% lo realizan de forma trascendental, y un 2% se encuentra indiferente ante esta 
información, a lo que señala Rodríguez (2015, pp. 117-118) que el alumno de la educación 
superior debe “poseer capacidad de aprendizaje y responsabilidad, así mismo deben estar 
interesados por los estudios que están cursando” y estar informado sobre todas las 
actualizaciones de su proceso educativo.  
Del mismo modo, el 66% de los estudiantes se informan muy poco acerca de las 
características de su carrera en relación con el campo de trabajo, para Guevara (2015, p. 107) 
los estudiantes de la educación superior deben estar informados acerca del campo laboral, 
“para así mismo dedicar tiempo y esfuerzo en seleccionar la más adecuada a sus objetivos 
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profesionales y personales”. Por otra parte, un 30% de los estudiantes señalan que siempre se 
mantienen informados acerca de las características de su carrera en relación con el campo de 
trabajo y que un 4% de los alumnos nunca se han informado. 
Luego aparece el tercer ítem que hace referencia al conocimiento y aplicación de 
métodos y técnicas de estudio, en este punto el resultado encontrado es que el 59% de los 
estudiantes muy poco se ocupan en conocer los métodos y técnicas de estudio, por lo tanto, 
también lo aplican de forma insuficiente en su proceso de aprendizaje, a su vez, un 36% de 
estudiantes se ocupan siempre en conocer y aplicar métodos y técnicas de estudio para mayor 
comprensión, así mismo un 5% de estudiantes nunca se ocupan de conocer y aplicar ningún 
método y técnica de estudio, a lo que Bedolla (2018) manifiesta, que los estudiantes deben 
utilizar técnicas de estudio “para obtener aprendizajes sustentables ya que los mismos 
contribuyen en perfeccionar su rendimiento académico en la universidad” (p. 1).  
Otro ítem muestra que el 52% de los estudiantes poseen escaso conocimiento acerca 
del perfil de egreso de la carrera y a la vez reconocen muy poco las características que poseen 
para ejercer la misma. Además, un 44% de los alumnos poseen conocimiento acerca del perfil 
de egreso de la carrera y reconocen de forma notable las características que poseen para ejercer 
su carrera, también aparece un 4% de estudiantes que se encuentran indiferente ante esta 
situación, a lo que García (2005) manifiesta que “los alumnos universitarios deben ser 
independientes en la organización de su aprendizaje”, es decir estar en conocimiento acerca 
de todo lo relacionado con su carrera sin estar pendiente de la voluntad de los demás. Así 
mismo, García (2006) expresa que los estudiantes deben confiar en sus propias posibilidades 
y cualidades, una vez adquirido las competencias, los alumnos estarán preparados para aplicar 
en diferentes actividades profesionales.  
Seguidamente aparece como llamada de atención que más del 50% de los alumnos del 
curso no se involucran con las asociaciones estudiantiles, como consejos y centro de 
estudiantes, a lo que expresa Merhi (2011) que la universidad como institución formadora 
debe crear una cultura de participación para los alumnos universitarios y así lograr que se 
involucren en diversas actividades escolares y no solamente asistir a clases y conseguir una 
formación de calidad.  
Se visualiza, un porcentaje elevado del 71% de estudiantes que conocen sus derechos 
y deberes como alumno y las ejerce con humildad, esto se considera como algo positivo en 
cuanto a la autonomía del estudiante en el nivel escolar.  
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Analizando de forma general los resultados pertenecientes al entorno escolar, se 
descubre que existe mayor porcentaje en la escala 2 de la misma, perteneciente al nivel 
intermedio. Es importante resaltar que existe 3 escalas: alta, intermedia y baja, que permite 
conocer el nivel de autonomía que presentan los estudiantes universitarios.   
Nivel personal  
           Los datos obtenidos en este nivel se consideran muy importantes considerando que los 
estudiantes según Álvarez, López y Pérez (2015, p. 6) “tienen que llevar a cabo una labor 
prospectiva acerca de su futuro, entendida como una acción de construir a partir  de las 
experiencias previas, pero con un sentido de mirar hacia adelante”, realizando una 
comparación de lo que manifestaron los autores con el dato obtenido, se expresa que en el 
70% de los estudiantes se ha cumplido lo expresado, ya que se imaginan y planifican 
frecuentemente la vida que pretenden lograr ya sea en el aspecto personal o profesional, por 
su parte, el 28% de los alumnos algunas veces prevén lo que desean lograr en sus vidas, y un 
2% nunca ha planificado ni proyectado nada para su futuro.  
Seguidamente, el 55% de los estudiantes revelan que su intervención en casa, en 
instituciones de formación, con amigos, es oportuna, adecuada y hasta agradable, sin embargo, 
el 43% de los alumnos considera poco importante su intervención en casa, en instituciones de 
formación, etc., y el 2% de los alumnos nunca consideran oportuna y adecuada su 
intervención. Con respecto a esto, los resultados de este nivel, coinciden con lo que señala 
Hernández (2015), que la participación de los estudiantes en los diferentes ámbitos sociales, 
educativos o familiares es oportuna y debe ser aprovechada por los mismos para “externar y 
confrontar sus aprendizajes, ideas, sentimientos y darles vida a través de proyectos escolares” 
(p. 3975).  
A continuación, se expresa que más del 64% de los estudiantes universitarios afirman 
que la enseñanza superior no es una obligación, sino que lo consideran como una oportunidad 
para el desarrollo de la profesionalización.   
Por otra parte, el 47% de los alumnos, continuamente se preocupan por su imagen 
personal, aunque posean cualidades curriculares potenciales, además el 63% de los mismos 
manifiestan que siempre creen debido a su esfuerzo que en un plazo corto, lograran metas 
profesionales y personales. Así mismo, la mitad de los estudiantes censados cubren siempre 
de manera cabal sus estudios y necesidades personales de forma responsable con sus ingresos 
económicos.  
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Realizando un análisis general de los datos recabados del nivel personal, aparece que 
existe mayor porcentaje en la escala 3, es decir que los estudiantes poseen una alta autonomía 
en el nivel personal. 
Nivel académico  
Los principales datos obtenidos del nivel académico revelan que el 61% de los alumnos 
universitarios organizan muy poco sus actividades escolares de forma efectiva y esto no le 
permiten dedicar el tiempo requerido para la adquisición de conocimientos de cada materia 
que están cursando, no obstante, el 36% de los estudiantes sí organizan sus actividades 
escolares de forma efectiva y le dedican el tiempo requerido a cada materia para la adquisición 
de conocimientos, luego aparece un 3%  que nunca organizan sus actividades escolares, a lo 
que manifiesta Beneitone, et al., (2004) que el estudiante de la educación superior debe 
desarrollar capacidad de organización y saber planificar el tiempo, actuar en nuevas 
situaciones, adoptar compromiso con la calidad y aprender a tomar decisiones.  
De la misma manera, el 66% de los estudiantes consideran poco importante proponer 
técnicas y métodos de estudio que les permiten conseguir objetivos comunes con sus 
compañeros, sin embargo, al 21% de los estudiantes le parece muy importante proponer 
técnicas y métodos de estudio, y al 13% de los alumnos no le parece importante esta propuesta. 
Ante esta situación Delors (1994), indica que el sujeto que va aprendiendo debe enfrentar un 
gran número de situaciones donde se visualice su buen desempeño en el marco de las distintas 
experiencias sociales y saber adecuarse en el ambiente que lo rodea y aprender a trabajar en 
equipo.    
En otro punto, se visualiza que el 58% de los estudiantes requieren algunas veces que 
los docentes pidan su participación ya que no se encuentran tan preparados para afrontar temas, 
tareas o proyectos cada vez que el docente les solicite, a lo que Zabalza, (como se citó en el 
Servicio de Innovación Educativa, UPM, 2009, p. 4) expresa que, “en la situación de alumno 
autónomo, éste tiene capacidad de iniciativa, es capaz de plantear y resolver problemas” sin 
necesidad de una influencia externa.   
Se observa, igualmente, que el 47% de los alumnos participantes manifiestan que sus 
compañeros reconocen en ellos que son personas colaborativas y responsables, que tienen 
confianza al trabajar con ellos en proyectos o tareas específicas y el 52% de los alumnos 
reconocen que pueden acercarse a sus profesores para consulta académica, asesoría de 
proyectos e incluso para apoyo personal.  
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           Efectuando un análisis general de los datos recabados del nivel académico, aparece que 
existe mayor porcentaje en la escala 2, es decir que los alumnos poseen una autonomía 
intermedia en el nivel académico.  
Nivel Social   
Los datos más relevantes encontrados en el nivel social demuestran que el 86% de los 
alumnos disfrutan siempre de la compañía de sus familiares, amigos, compañeros y de la 
comunidad, el 12% de los mismos, algunas veces lo consideran y el 2% se muestra indiferente, 
de acuerdo a lo expresado Beneitone, et al., (2004) indica que un estudiante de la educación 
superior debe interactuar social y educativamente con diferentes actores de la sociedad para 
favorecer los procesos de desarrollo de la comunidad. Esta afirmación se relaciona con el dato 
obtenido, ya que el mayor número de porcentaje de estudiantes interactúan con diferentes 
actores de la sociedad. 
A continuación, se muestra que el 46% de los estudiantes ante situaciones fuera de 
control siempre evitan involucrarse tomando una postura neutral. Así mismo, el 67% 
manifiestan que disfrutan ser conocidos por sus compañeros y maestros como buena persona 
y buen estudiante.    
En cuanto a la manera de estudio, el 54% de los alumnos prefieren estudiar en privado 
para sus evaluaciones. De la misma forma, el 57% de los mismos generan oportunidades para 
que vean en ellos que son personas de confianza y sobresaliente. 
Finalmente, se observa que existe un mayor porcentaje en la escala 3, es decir que los 
estudiantes del 2° al 4° curso de la carrera de ciencias de la educación poseen una alta 
autonomía en el nivel social.   
 
5 CONCLUSIÓN 
La investigación permitió analizar la autonomía de los alumnos, demostrando que 
poseen una alta autonomía en el nivel personal y social, por otra parte, presentan una 
autonomía intermedia en el nivel académico y escolar.   
Entre las debilidades identificadas en el nivel escolar aparece que los alumnos no 
priorizan en conocer y aplicar métodos y técnicas de estudio, así mismo, poseen escasa 
información acerca de las características de su carrera en relación con su campo de trabajo y 
sobre el funcionamiento del sistema educativo de su facultad.   
En el nivel académico, las debilidades más resaltantes, muestra que los alumnos 
proponen escasas técnicas o métodos de estudio de integración para alcanzar objetivos 
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comunes, de la misma manera, organizan de forma insuficiente sus actividades escolares en 
tiempo y forma, y solo en ocasiones logran dedicar el tiempo requerido para la adquisición de 
conocimientos de cada materia que cursan.  
En cuanto a las fortalezas, en el nivel personal, los alumnos, frecuentemente, planifican 
la vida que pretenden lograr ya sea en el aspecto personal o profesional. Manifiestan, además, 
que sus intervenciones en casa, en instituciones de formación, con amigos, es oportuna, 
adecuada y hasta agradable.  
Finalizando, en el nivel social, se observan que los alumnos disfrutan la compañía de 
sus familiares, amigos y de la comunidad en general. Los mismos se encuentran firmes ante 
esta situación, así mismo, señalan que ante situaciones fuera de control, evitan involucrarse 
tomando siempre una postura neutral.  
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